
 
ABUELA RITA VA A CORTARSE EL PELO A MORADILLO 

 Abuela Rita ha animado a mamá Isabel a que nos lleve en su 
coche, junto con Kylian, a Moradillo de Roa, hoy 24 de Noviembre, 
para cortarse el pelo y pagar a la empresa de construcción que ha 



arreglado la claraboya de nuestra casa  a la que rompió un cristal la 
caída de una teja de la casa de al lado producida por el viento. 

 En Aranda de Duero hemos comprado chocolate para tomar, 
churros y porras congelados, que han estado de rechupete; que le han 
encantado, también, a la peluquera a quien hemos invitado. 

 De vuelta para Burgos, hemos parado en Aranda de Duero por 
ver a Josefina, bisabuela de Kylian, que no estaba en casa, pero que 
abuela Rita encontró sentada en un banco junto al ambulatorio 
cercano a su casa.  

 Alegre y contenta por ver a su biznieto, nieta, hija y yerno, la 
hemos dejado, marchando para Burgos.  

 En el camino, hemos hablado de muchas cosas, pero por lo bajo 
porque a Kylian le costaba coger el sueño. 

 Abuelo Daniel se quejaba de su rodilla, y abuela Daniela que no 
le cree nada al abuelo, y dice que tiene el cerebro de un mosquito y no 
dice y escribe más que sandeces y, a veces, picanteces,  le ha dicho: 

-¿Por qué te quejas  tanto, si no se te ve tan mal la rodilla? 

 A lo que respondió el abuelo: 

-Más vale quejarse antes que después. 

-Ves, Isabel, está igual de tonto que todas sus hermanas. Es un insulso 
cara bobo. 

-Es gracioso a veces, dijo mamá Isabel; mientras el abuelo exclamaba 
con sorna dirigiéndose a abuela Rita: 

-Mi alma y mi vida ¿qué quieres que te diga? 

 Todos nos reímos, sin despertar a Kylian, que ya se había 
dormido. 

 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 


